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EL RUBÍ. 
DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

Este periódico se publica los dias 15 y 30 de cada mes. 
La redacción se halla establecida en la Co.Misio.N J I : M : U A L D I : L I B U K U Í \ , calle de Granada, 

liúinevo 7'i. 
PlUiClOS D E SllSCIllClOiN. En esta ciudad. tro.«< rí':»!t*«4 »»1 mo."*; pero no se admiten sus-

criciones por nicnus de un trimeslre. E u las demás poblucioues, *!oi*e «-ealoí* p o r tren 
mo.ME.**, írauco el porte. 

Ko será atendida uiuiíuní uiugima reclamación que no se haga en caria franqueada. 

Aulóüíala jugador de ajnlivz. 

L barón ^^ч)ìfi;tìng de Kempelen 
nitiiiií'esíó desde sus mas tiernos 
íiños lina gran disposición para la 
Mecáiiiea. Llamado por su naci­
miento y por la superioridad de 
su talento á desempeñar en el im­

perio empleos importantes, puesto que íuó consejero 
de rentas del emperador, director de las salinas de 

Hungria y refrendario de la cancillería húngara en 
Yiena, no por esto descuid(') el peí íeccionarse por 
medio del estudio en una ciencia hacia la que se 
sentia irresistiblemente arra^(l•a{lo. Cuando se c re ­

y ó ya bastante instruido, (juiso llamar la atención 
eon alguna obra \crdaderamente nueva y capaz 
de darle á conocer como un gran mecánico; y , en 
efecto, en 17G0 anunció que acababa de terminar un 

autómata, el que ejecutalja todas las conil/mac-iones del juego 
dcíl ajedrez de tal manera, que ganaría constantemente á un 
adversario que solo fuese jugador mediano. 

Nunca ha obtenido nadie ócsito mas comi)leto: cuando en 
1770 espuso al público en Presburgo, su ciudad natal, esta 
máquina celebre, todos los bombres instruidos no hablaban 
de otra cosa, y entonces se renovó esactamente la historia del 
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diente de oro. Los periódicos de Europa alabaron á poríia y 
enfáticameute al autor de éhi^ tan perfedu. 

El autómata, revestido con úh suntuoso trájé oriental, eslaJKi 
sentado delante die una especie de bufete sostenido por cuatro 
ruedas, el que, ségün d^ician, eftcerratói í^s cilindi^s y demás 
piezas que hacian mover ía máquina. El barón de Kempolon 
empezaba por enseñar con grande aparato su autómata: oíanse 
sonar los resortes como los de un reló, y entonces el brazo 
del turco se levantaba lentamente, adelantaba la mano basta 
la pieza que debia tomar, la alzaba y la traspoitaba en segui­
da á la casilla á donde correspondía ponerla. ]ма inútil que­
rer engañar al autómata con una jugada coairaria á las r e ­
glas, pjorque inmediatamente volvía á situar ia pieza en si! 
lugar al mismo tiempo que meneaba la cabeza negalivamontr. 
Cuando daba jaque al rey, veíanse ajitarse los hd3Íos del j u ­
gador mecánico, y se escapaba de ellos un soplo, un sonido 
débilmente articulado, en el que casi se j)ercihia la palabra 
alemana sha ó she ( jaque), lo que era mas que suíiciente ad ­
vertencia para un adversario de tal especie. 

Los observadores no tardaron en advertir que esta máquina 
maravillosa no operaba por un movimiento interioi\ ¿Cómo 
era posible que por un simple mecanismo se consiguiese tpic 
ei autómata jugase un juego en el que tanta parte tiene la i n ­
teligencia humana, y en el que no se puede sobi^esalir sin un 
profundo estudio unido á una lai^ga práctica? Pero ello es que 
no lograi^on adivinar de que medios se valia Kempelen para 
obtener aquel resultado. Sin embargo, varios mecánicos de fama 
se propusiei^on penetrar este misterio, y uno de ellos (I)ecrein[js 
en su Májla descubierta) sospecha que había tina mano oculta 
en el bufete de que hemos hablado, el que tenia ccvca dr 
cuatro pies de largo por dos y medio de ancho; pero oír-) 
hombre, cuyo aserio no es de menos v a l o r e n la materia, L . Du-
tens, después de haber ecsaminado con atención todas las partes 
de la mesa y de la p,gura, afirma qne el niño ó el enano mas 
pequeño no habria podido ocultarse en la una ni en ía otra. 
Lo que acababa de confundir á los observadores es que el ba­
ron de Kempelen convenia en que el mismo dal)a dirección 
á los movimientos del autómata; mas ¿por qué medio? Por lo 
común estaba siempre apartado de la máquina hasta la distan­
cia de cinco ó seis pies, y aun á veces pasaba á otra habí-
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fílcioa y dejaba jugar á su turco hasta cuatro veces segui­
das siu aprocsimarse á él . 

Eu 1783 visitó el autómata las capitales de Francia é I n ­
glaterra, siendo acojido en todas partes con la misma admira­
ción y , sobre todo, con la misma curiosidad. En 1819 fué l l e ­
vado á Londres por segunda v e z . 

Hoy, que este secreto se asemeja mucho al de la come­
dia, se puede confesar públicamente que la mesa encerraba 
con efecto á un hombre; pero no se crea que con haber p r o ­
nunciado esta palabra queda ya esplicado el enigma. En pr i ­
mer lugai', ¿cómo introducian á este hombre? ¿cómo le oculta-
í)aa á los ojos de los curiosos espectadores, á quienes se les 
lìiostì-aba el interior del bufete? 

liste estaba dividido en dos compartimentos, y como nunca 
se enseñaban ambos al público al propio tiempo, el motor p ro ­
blemático, sentado en una tabla con ruedas, pasaba diestra-
m(iJite a! uno mientras abrían el otro. 

He aquí resuelto el pioblema en cuanto al motor; pero como 
la ejecución no se limita á una suerte de escamotaje, á un 
juego de ]jasa-pasa, es preciso adivinar como un hombre en­
cerrado en un cajón que no es trasparente, puede no solo v e r 
las jugadas que se hacen, sino también dar movimiento al 
autómata con intelijcncia y precision. 

El director, provisto de dos cosas de absoluta necesidad, 
una bujía para alumbrarse y un juego de ajedrez de viaje ( 1 ) , 
cuyo tablero tiene las casillas numeradas, entra en el cajón 
(píe forma la mesa y el que está cerrado casi herméticamente. 
Otro tablei'O, numerado también, aparece encima de su c a ­
beza y íóiina el reverso del en que juega el autómata. Las 
piezas, fuertemente cebadas en piedra iman, ajitan unas bas-
culillas de hierro que guarnecen el tablero-reverso, indicando 
de esta manera al motor, atento á su movimiento, cada jugada 
dol contrario, que repite al punto en el que tiene delante, 
haciendo en seguida la suya. Acto continuo, por medio de 
una cigüeñela, que mueve el brazo del turco, y de un resor­
te elástico, que imprime movimiento á sus dedos, hace obrar 
la máquina con tal prontitud y precision, que provoca con 

(1) So lo se diferencia de los comunes en tener cada pieza una espiga d e 
h ie r ro , que entra en el bujero abierto en cada casilla, evi tando de este m o ­
do el que puedan caerse aquel las . 
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justa razón el asombro de los espectadores. 
El autómata, como ya hemos dicho, después de hacerle 

adquirii- al mecánico del rey de Baviera, que era su inventor, una 
reputación inmensa de Ьош1)ге eminente en su ciencia, que­
dó desmontado y casi oh idado en un desván del palacio de 
Federico el grande que, sí^gun tocios saben, era njuy a i lc io-
nado al ajedrez y que pagó por el una suma inmensa. N a ­
poleon, durante una de las л^eces que la \áctoria le l levó á 
Berlin, fue causa de la resurrección de la máípiina: luchó con 
ella, y esperimenló, según afirman, bastante despeclio por 
haber quedado A4 ' nc ido. Desde esta época el autómata ad({ui-
rió de nuevo su antigua boga y v o l v i ó á empezar sus viajes. 

Kara unos catorce ó quince ailos que Mr. Maelzel, á quien 
se debe entre otras invenciones la del tjieironutjio, y que po­
seía ya el Panharmonicon y el Aulomala-lrompela, nuiípiina 
que recordamos haberse enseñado al jníbÜeo en el teatro de 
esta ciudad hacia el año 25, le compió y dio en espectá­
culo á los parisienses, cuya curiosidad escitó de un modo 
asombroso. 

N o tenemos noticia de que el Aulómala jiigddor de ajedrez 
haya sido Iraido á España en ningún tiempo, é ignoramos (¡uien 
es su actual poseedor, ni donde se encuentra en la actualidad, 
pues aunque algunos datos nos hacen ci'eer tpie viaja por 
Amé rica, no pod em о s a í'i rm a rk >. С. 

L A C O I V Q Ü I S T A D E M A L A G A . 

NOVELA HISTÓIÍICA. 

I IL 

—=ёзс§=--— 

Al l -Fax , según dejamos referido, había sacado á Moraima vio­
lentamente de su habitación, y atravesando con ella por lo mas 
recio de la pelea, que era el único camino que se le presen-
taha, la depositó sin sentido en manos de un sold¿ulo en quien te­
nia entera confianza. Pero no saciaba esto su rencor: volvió al 
lugar de la refrieg.i, y logrando acercarse á Muley, le partió el 

Biblioteca Nacional de España



cráneo de una cuchillada. Pocos momentos antes hahia caido el 
que le defendía tan >aIerosanientc, su esclavo Robles, y pocos 
momentos después A l í , arrastrado por sus soldados, se hallaba 
en la muralla dando algunas necesarias disposiciones y sin es­
pcrimentar inquietud alguna, pues tenia en su poder á Moraima 
y estaba seguro de la impunidad de su delito. 

Alí-Dordux, el prometido de la joven mora, amaba á esta ca­
si tanto como al metal que encerraba en sus arcas, porque siendo 
ia especulación el móvil de su vida, habia considerado su unión 
con ella como un contrato en que ganaba gruesas sumas, puesto 
que Je hacia dueño de las grandes riquezas de Muley. Consegui­
do esto, le hubiera sido indiferente la hermosura ó feahhid de sn 
esposa y el ser ó no dichoso con ella, porque su felicidad v e r ­
dadera la cifraba en el dinero. 

Ya habia visto y conocido la afición que Al í -Fax tenia á la bella 
mora, á pesar de que Muley procuró ocultarle lo ocurrido con 
aquel, y sus celos se despertaron, ¡los celos de un codicioso! Na­
da escapó á su perspicacia: creyendo en peligro su negocio, este 
hombre, cobarde como todos los avaros, se hizo valiente por 
miedo de perder su tesoro, y ya hahia tenido varias reyertas con 
su rival, aunque sin manifesiíu*le nunca el verdadero motivo que 
á ello Je obligaba. 

Fax, por el contrario, era franco y esforzado, no sabiendo ven­
tilar sus desavenencias sino con las armas, al paso que Dordux solo 
hubiera recurrido á estas eu el último estremo, porque las suyas 
liabituales eran la astucia y el engaño. IJahia seguido al jefe de 
les albarbares cuando penetró este eu el palacio del gobernador, y 
visto cuanto ocurriera entre él y Moraima, reservándose el aco­
meter á su rival para rob¿irle á la joven si se presentaba ocasión 
de hacerlo sin grave peligro de su vida: así es que cuando observó 
que se la entregaba á un soldado, tuvo en ello grande satisfac­
ción, pues este era un enenúgo poco temible, de quien con fa­
cilidad podia deshacerse. 

En efecto, la ciudad toda estaba en conmoción, los espíritus aji-
tados, la sangre bahía corrido en abundancia, y por consiguiente 
Ja muerte de un albarbar mas no podia ser notada. Siguió, pues, 
Dordux al soldado, que caminciha con la joven desmayada en sus 
brazos, y cuando le vio penetrar en ima solitaria callejuela, le 
acometió por la espalda, le dio de puñaladas, y hujendo en segui­
da con la mora, la ocultó en una de las casas inmediatas, que 
era de un amigo suyo. 

Un débil suspiro de Moraima hizo conocer al negociante que 
Síua respiraba; pero al abrir aquella los ojos, notó que sus pupi­
las estaban fijas y vidriosas como las de un moribundo, y temió 
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рог su vida; vida que le era tanto mas preciosa, cuanto que ya sabia 
la muerte de Muley. 

Estrechó entre fas suyas una de las manos de la joven, y es­
clamó: 

—Moraima! ¡Moraima! ¿no me conoces? Estéis salvada: ese inrann» 
ha calculado mal, y te hallas en los hr¿izos de tu esposo, que ne­
cesita de tu aliento para animarse, para vivir, que morirla si 
tu murieses. A l í - F a x 

— A l í - F a x ! repitió la mora con voz doliente; y como si aquel 
nombre tuviese para ella el poder de la electricidad, se incorporó, 
disponiéndose á defenderse del albarbar, que creía tener á su lado. 

—Por piedad! tranquihzate, Moraima. Soy yo, soy Al í -Dordu \ , 
,que he tenido la dicha de arrancarte de las manos del infame que 
^nten.aba robarte. 

La joven dirijió entonces la vista hacia su futuro esposo, y aun­
que su mirada espresaha reconocimiento, un observador habría 
advertido que la presencia de aquel hombre ie causaba dis­
gusto. 

— Y mi padre? le preguntó después de una pausa, y tratando de 
coordinar sus ideas. 

— N o le he visto. 
— Y con esa tranquilidad lo decís?... Y así os estáis?... Mas os 

hubiera agradecido el que permanecieseis á su lado que el ser­
vicio que acabáis de prestarme. Sabiendo que está en peligro y 
que su vida es mí vida, como amigo, como futuro de su hija, como ca­
ballero, debisteis no abandonarle. 

— A h ! perdóname, Moraima; pero te amo tanto, que el te­
mor de perderte ha sido ía única idea que se ha ofrecido á mi 
imajinacion. 

—Luego no s \beis el resultado del combate? 
— N o . 
Un kirgo silencio siguió á estas palabras. 

Entretanto, después de haberse cerciorado los mas incrédulo."» 
de que estaban sitiados por los leoneses y castellanos, habían cor­
rido á buscar á su jefe, á su verdadero jefe, á Muley, á quien ha-
hrían pedido d»* rodillas el ])erdon de la reciente ofensa. Muley les 
condujo siempre al campo del honor y les hizo alcanzar jnil veces 
e\ laurel de la victoria, ó bien les habia consolado en los dias de 
desgracia, lisonjeándoles con el recuerdo de que habían cumplido 
como valientes con las leyes del honor. Esto no podian olvidarlo 
por mucho tiempo, y si bien prestaron oidos á las palabras de A l í , 
el j)eligro les hizo mudar de opinión; el instinto de la conserva­
ción se habia despertado en ellos, y necesitando de un hombre de 
confianza que les dirijiera, pensaron en su antiguo jeneral. 
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Pero cuando llegaron á la Alcazaba y supieron la triste noticia 
de la muerte de este, no tuvo límites la desesperación del pue­
blo. Gritos lamentables resonaban en las calles, y las voces de 
¡Muley ha muerto! ¡los castellanos nos cercan! " ¡estamos per­
didos! eran las únicas que se oían. Bien pronto estos lúgubres 
clamores llegaron á los oidos de Moraima. 

Al principio creyó la infeliz que aquellas fatídicas palabras que 
percibía eran solo hijas de su delirio; pero no tardó en conven­
cerse de la terrible realidad. Las mujeres educadas en la secta 
de Mahoma, que ordena la destrucción, no reparan en nada para saciar 
el instinto de venganza que se despierta en su corazón; así es que 
Moraima no derramó ni una lágrima por la muerte de su padre; 
mas iuego que pasó el primer momento de sorpresa y de dolor, 
juró sacrificar á' los manes del autor de sus dias al feroz asesi­
no, que no dudaba fuese Alí-Fax, y al imbécil pueblo que habia 
cooperado á aquella horrible venganza. 

Dordux, que aun permanecía á su lado, y que, fijo su pensa­
miento en una sola idea, no había prestado atención á los gritos 
del pueblo, aprovechaba los momentos del silencio de Moraima pa­
ra pintarle su amor con los colores mas vivos é instarle á que 
acelerase el instante de su union; pero no obteniendo respuesta, 
pues que la aílijida mora no le escuchaba. Empezaba á desesperar­
se, cuando de pronto oyó que la joven le decia: 

—Queréis que os ame? 
— Y me lo preguntas tú? 

—Pues habéis de jurar por Alá que haréis lo que os o r ­
dene. 

— L o juro desde luego. 
—Han muerto á mi padre 
— N o creo que haya sucedido tal desgracia. 
—¿l*ues no escucháis los gritos de todo el pueblo, que se la-

íiionta de tan terrible suceso? 
—Con electo! esclamó Alí-Dordux, prestando oido á las voces que 

lc^onabanen la calle y finjiendo sorpresa y dolor. Ahí ¡pobre amigo mio! 
—Pues bien, añadió Moraima, si es cierto que le amabais, 

si es verdad que me amáis á mí, tratemos de vengarle. 
—Péro como? 
—Todo el pueblo ha contribuido á su muerte, y todo el pue­

blo debe sufrir las consecuencias de este crimen. 
—Es justo. 
—El rey D. Fernando acaba de sitiar la ciudad... Buscad los 

medios de entregársela. 

Qué me propones? ¿Tendrás la suficiente serenidad¡para ver 
degollar á tus hermanos? 

Biblioteca Nacional de España



— Y no la han tenido ellos para ver morir íi mi padre? So­
lo haciendo lo que os propongo, lograréis ser mi esposo. 

—Ahí eso basta para decidirme... Haré lo que me pides. 
Y dicho esto, salió de la estancia para meditar en el modo de 

dar cumplimiento á esta promesa. 

Muchos dias trascurrieron. Algunos después del de la muerte 
de Muley corrieron rumores de que el autor de esta hahia sido 
Abenconija. N o se sabia de donde traia su oríjen aqueba noticia; 
pero corría como muy cierta y se citaban testigos y hechos, a f i r ­

mando que le hahia inducido á ello la envidia que á su hermano 
profesaba por el mayor respeto, veneración y aprecio que le tenía 
el pueblo. 

Inconcebible es hasta donde puede llegar la ambición del hom­
bre y á lo que puede arrastrarle. Dordux concibió con la rapi­
dez del rayo un proyecto que alhagaba sus ideas, y en \ez de 
desmentir esta calumnia, procuró fomentarla, porque así facilitaba 
el cumplimiento de su promesa á Moraima, y al misuio tiempo 
hacia que las riquezas del gobernador pasasen á ella, viniendo en 
seguida á su dominio al unirse con la joven. 

Ya se proyectaba la muerte de Abenconija y se formaba un 
plan para verificarla, fundándose los conspiradores en que además 
del horrendo crimen de que era culpable, padecían los habitantes 
de la ciudad hacia algún tiempo todos los horrores del hambre 
y la miseria, y el gobernador se negaba á capitular con los castellanos. 

Y con efecto, desgraciada era ia situación de los infelices mu­
sulmanes. Se veian obligados á no consumir mas que una peque­
ñísima parte de las escasas provisiones de boca que les quedaban, 
para no perecer al dia siguiente, y no sabían sí este dia, tan 
deseado y tan temido, les traería la muerte, causada por el liíerro 
cristiano ó por el hambre. 

La insubordinación iba tomando incremento, la trama seguía 
urdiéndose. Estos momentos no podian ser mas favorables á los 
planes de Dordux: así es que en una reunion que tuvieron ios 
conjurados, manifestó que jamás podría perdonar al matador del 
que ya llamaba su padre, y que, por lo tanto, su opinion era 
que se nombrase una diputación que fuese á ofrecer á los reyes 
católicos Ja entrega de la ciudad, admitiendo cualesquiera condi­
ciones que estos presentasen, puesto que por muy vejatorias que 
fuesen, siempre eran preferibles á los liorrores del hambre; y que 
se hiciese aparecer entretanto á Abenconija como el promovedor 
de estas negociaciones, con lo cual se lograría irritar mas y mas 
contra él aJ populacho, dando por resultado el que fuese hecho pe­
dazos por este. 
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SONETO. 

Ese color que en tus mejillas brota 
Al escuchar un amoroso acento, 
lns[)ira, niña hermosa, un pensamionío 
(kio dtístila ¡noooncia íiola á gola; 

[Jiuúiiuics aclamaciones recibieron estas palabras, y A l i - ü o r d u x 
t i i é nombrado por pluralidad de volos, y con gran satisfacción u-
ya, j e f e do la diputación encargada de llevar las proposiciones de 
onlrega al rey di)n Fernaiulo. 

Fax habia buscado i n i U i h n c n t e á Moraima, y acabó p o r creer 
que se hallaria cu el palacio do si i tio. Eslo le movió ¿i espar­
cir la voz de qne é l era e l asesino de su hermano, c o n el ob­
jeto de a[)rovechar de nuevo las circunstancias y arrebatar ¿i la 
joven por segunda vez. Grande fué su gozo cuando vio, pues 
f o r m a b a parle do la asamblea do conspiradores, que s u rival lo 
favorocia i^ruponiondo las c;\pilulacionos, y mayor lo tuvo cuando 
o s l o (piodó n()ínl)r¿ul() j( lo do la dipulacion (pío habia de I r a s h i -

darsc al (•ain]>;unonlo crisliano, poripio de o s l o niodo podia obrar 
con mayor libertad, y so proponía conseguir su objeto antes d e l 
regreso do S)oro.:i\. A s í os cpio no solo no so opuso li cuanto 
e s t o hizo, sino tino lo apoyó con todas sus fuerzas. 

Abenconija lloraba ontrt»lanlo la muerte de Muley y creia p e r ­

dida á Moraima para sionq.ro; pero lirmo y resuello, d a b a t r e ­

guas ¿i su dolor [)ara dolV'ndor de ios onomigos de su relijion y 
de su rey la ciudad (jue l e habían coniiado. 

Jlohles, curado apenas de su horiihi, so dodioó ¿i buscar á su 
amada y u n medio para roTujiarse con ella á los reales de Fer­
nando 5. '̂; mas no logrando lo primero, aun no habia pensado 
en l o segundo. Sin ond»argo, no lo cabia duda de que uno de los 
dos rivales l a guardaba, y se decidió á espiar las acciones d e 
ambos. 

El d i a que salió Alí-Dordux ])ara su misión, le habia segui­
d o hasta la puerta de Granada, y e n ella o ) ó ( p j e l o decia á uno 
d e sus criados, e l cual l e habia acompañado h a s t a allí: 

—Ten g r a n cuidado con mi joven primo, por([ue es nmy fo­
g o s o y podria serle f a t a l cuahpiier indiscreción. Que se oculte has­
ta mi vuelta. 

Robles, que sabía que n o tenia Dordux pariente alguno eu 
Málaga, siguió al criado. E L P O B U E D I A M L O . 
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ien partes mas pueden entretener sus deseos de conquistas. Para e l los es 
cosa corr iente que : tanto?, señores casados, tantas casas de recepción. N o lo 
será la m i a . » 

V e d en esto un síntoma d e . . . — c e l o s ? — N o . U n a muesira d e . . . — t e m o r ? — 
T a m p o c o . U n . . . un . . . fruto de prudencia . 

T e o d o r a , aquella j oven fe l iz , que no echaba de menos n ingún g o c e , que 
n o tenia ideas de la seducción, q u e no pensaba en fruiciones mas positivas 
que las que su esposo la hacia gustar, porque era casta y buena, con esa 
bondad que salva á la v i r tud , po rque no la espone al c o m b a t e ; con esa b o n ­
dad, en í in , que los l ibert inos l laman tontería, y no inocencia ; ó inocencia , 
pe ro no v i r tud , T e o d o r a , dec imos , jamás se mos t ró contraria á las ideas de 

y eì ánima contempla tan remota 
La imájen de tan grato sentimiento, 
Que la mira elevarse al firmamento, 
1)6 sobre tintas azuladas flota. 

Que pasan las ideas mundanales 
Como e torrente en recios borbotones. 
Perdiéndose en undosos arenales; 

Mas la virtud, desnuda de ilusiones. 
Despide aromas puros y reales, 
Y es su mansion del cielo en las rejiones. 

Bacna G de Julio de 1846 . JOSÉ B U J A L A N C E Y A ^ U I L A R . 

O U I E N L O T E N S A R A ! 

I I . 

Nüs pnrece ya indispensable poner en conoc imien to de los lec tores la 
causa de las penas qne mort i f icaban el corazón del escelente señor marqués 
del A c u e d u c t o . 

P o c o antes de terminarse los seis p r imeros meses que de ventura iba c o n ­
tando el fel iz esposo, se trasladó la enamorada pareja del campo á la c iu ­
dad, porque el inv ie rno amenazaba ya con algunas avalizadas de glacia les , dañosos 
v ientos , que iban despojando á los jardines de sus flores, y á las selvas de 
sus bojas. 

U n m i g n i f i c o p; i lar io, lujosamente amueblado , con ba lcones á dos cal les , 
ora la man.si<jn de T e o d o r a , cuya morada bien pronto se d e n o m i n ó el iaver-
náculo üfí la dalia y del chopo. 

E\ marqués no penso en dar bailes en los espaciosos salones de su casa; 
no imajinó siquiera o rgan iza r una tertulia, del ic ioso pasat iempo en las inter­
minables noches de inv ie rno : le agradaba mas irse con su esposa á un pa l ­
co del teatro, y recojerse á una hora, c o m o se d i c e , r egu la r , después de una 

col>,-,^c.. ...^.^.s . . - . ^ l.l^ r.> j T..T , 
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su esposo, y este no hallaba obstáculos para plantear el réjimen domést ico 
que , á su m o d o de ver las cosas, sería mas conveuiente . Un piano, una 
linda pajarera, un palomar, p romel ian bastante y regalada distracción á los 
consortes , bienaventurados Adán y Eva de aquel pequeño paraíso, con sus 
árbules y flores en un reduc ido j a rd ín , cul t ivado por los dos con esquisito 
esmero ( t ) . 

M a s he aquí que un dia le parece al marqués haber visto al d e m o -
io : sí, al misino Satanás, no en forma de serpiente, sí que de criatura humana. 

L o s celos, esa enfermedad que muchos maridos padecen en fuerza de q u e -
padecerla, atacó á S. E . t'.elos! ¿y de quién ó de qué? L a candida T e o ­

dora con nadie hablaba, si esceptuamos á su padre y al marqués; y aun 
al p r imero no con mucha frecui-ncia, pues gracias á la jenerosidad del v e n ­
turoso ye rno , podia ya el patriota suegro recorrer en un buen coche de ca­
mino toda la provincia , para revistar las barracas de sus cofrades, y tener­
los y estar el al cor i ie t i te de cuanto o c u n i a en el mundo pol í t ico , que era 
el s u y o . 

Mas necesitan acaso los celos que un obje to d e bulto los escite? ¿ N o los 
tuvo el buen doncel de V i l l c u a del aire que respiraba su E l v i r a , segun Larra? 
Pues aquí es p r e c i s o confesar que hubia a lgo mas que aire: aqui habia ua 
b o m b i e e ternamente asuui;ido á un balcón situado frente por frente de la reja 
del cuar to de T e o d o r a . 

La perspicacia no era la cual idad qvie en mas alto g r a d o distinguía al 
marqués ; pero sí l o que él se í iguraba que le era innato, y t a í v e z la razón 
esté de su par le . L o cier to es que vio al h o m b r e aquel , y tuvo ce los . Y 
si al ve r le tuvo ce los , a l g o , amigos raios, le rcvelai)a la hostilidad de aquel 
ser imper t inente . ¿ C ó m o , s ino, espl icarcmos una porc íoa de fenómenos que 
t ienen lugar en la vida de las ciudades? ¿Son por ventura visionarios casi 
s iempre tantos maridos celosos , que pululan por todas partes, maridos de 
mujeres recatadas, muy p rudeu lc í , virtuosísimas? iVisiuuario el Sr , marqués 
del A c u e d u c l o l Y a lo dejé cons ignado al pr incipio de esta ver ídica narración, 
y esto s í rvame s iempre de d(!Scargo si algún deudo ó comensal del marqués 
me interpela acerca de mi opinión respecto del talento de S. E . S. E . d i je , 
es un hombre de bien; y ahora sería un ex-abrupío, á todas luces i n c o h e ­
rente , decir que el tal señor, marqués y todo, es un tonto. 

R e p i t o que si al ver á aquel hotnbre tuvo ce los , alguna razón, secreta 
si se qu ie re , predispuso el án imo de S. E . al t emor , á ese temor que i n ­
funden los celos ; temor que cabe en varón constaiiLc, no lo dudéis. Justa­
men te , pues, le parecían al marqués huéspedes sus dtdos; y si hubiera de 
haber seguido los impulsos de su corazón , se habria ido con Teodora á un 
desier to , y sobre la c u m b r e del m o n t e mas e levado habria d icho : ulíagamos 
aqui dos tabernáculos; uno para ti, y otro para mi, ¡ó amada mia!» Sí ; 
es bueno estar le jos , muy lejos del h o m b r e , porque los ojos del hombre fas­
c inan; porque su al iento abrasa y mata su lengua. Qué! ¿así se deja es­
puesto á las consecuencias de un r iesgo inminente lo (jue mas se ama? ¿ H a ­
béis amado alguna vez? ¿ N o hal)eis t emido entonces ruando tembló la tierra, 
ó las nubes lanzaban rayos , y el huracán maltrataba los jardines, y s i em­
pre po r el ob je to amado? P o r q u e entonces creemos que el azote del destino 
puede herir á aquella por quien viviuu)S. Pues b ien , cuando un hombre au­
daz revela y después confirma con su perseverancia indeclinable que c o d i ­
cia l o que poseéis lejítima y pacií icarnente, cuando veis sus ojos s iempre l i ­
jos en el ído lo de los vuestros, ¿no presajiais una catástrofe? Sangre 6 des -

(Tj Lo que alli faltaba al recreo de S. E . era el rio, que tan abuiulaiUo pesca le habia 
proporcionado. Pero en cambio tenia un palomar, y ¡ah coiiUadic^ion! en el campo el mar­
qués privaba de la libertad á los habitantes del rio; en la cimlad facilitaba alguna á los ve­
cinos del palomar. A m b a s cosas le diVi rUan, y esa razoii bastaba. Qué íuüceBCial ¡qué sua­
ve» inclinaciones. 
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honor : hó nquí las dos palabras que se ven escri las en todaí parios. L a e l e c ­

c ión no es dudosa: ¿quien preí iere el deshonor? Seria un ente í 'aíjuloso... ¡ E l 

deshonor! « A n t e s m o r i r , » di jo el marqués, haciendo casi los mismos rac ioc in ios . 

P e r o esperó . Cuatro veces en cuatro dias bahia visto al espectro frente 

de su palacio: aquel h o m b r e era un ente de estatura desmediíJamente e levada , 

de lgado en demasía, de rostro pá l ido , en cuyo óva lo bri l laban dos ojos a z u ­

les de atrevida mirada. P o r lo demás, el traje del vecino era suntuoso; sus 

maneras delicadas y su frente nol» le . E l d e m o n i o le i)are<-:ió al recien ca ­

sado al ver le por la pr imera vez , el demonio de la sedurc iou, 7 un sudor 

frió fué otro de los síntomas que r eve ló la inquietud del marques al cuarto 

dia de aquella visión t emib l e . Cuat ro dias mas le pusieron g r a v e m e n t e enfer ­

m o : el cometa permanecía es tacionario; la catástrofe seria inev i tab le y espantosa. 

(5c continuará.) Ju.vn \ ' l l a y B l anco . 

• f«"Hirco ̂ !г-й̂5̂^ ĵ ^̂ cKfí/Q' I •! 

C R Ó N I C A T E A T R A L . 
E D nuestro núTiero anterior tuvimos el gusto, de anunciar ú nuestros lectores la venida 

de la señora doña Matilde Uiez y el señor Arjona. 
Í-:S d ó m s E t e «.-oísí-ícícs-o, <;oíne.-Jia en dos actos, v 'гч-»ра«4»п;9мм ¡»í»r S»osiiSia<iS. en uno, 

y arr.b.s nniy conocidas, fueron las que eliji6 el Sr. Arjona para «u j.rimei a salida, q u e s o 
verilicó en la noob.e del -23. Solo diremos en su elojio qne lo'^io liarrrlns ítuecax, pues aunque 
va haljiaujos visto las Ti'Ui»i.«<oiid».M iiechas por el mismo, no se liabia aun conquistado el lujíar 
a que su indispnt;)l)l<' mérito artístico le tiace acreedor. I.a eoncurrtüicia !uc esctsa. ^Podríanlos 
aciiac;.rlo á que se presentaba ( n la escena unarlista español/ . . Preleruaus creer que la causa fué 
el escesivo calor ()ue estamos esperimentaii Ja en el presente verano. 

Kl dia ¿5 ŝ ' pres.ntó la señoia Uiez con ñ^tt e w i í u e l a d e liís euí i_uelU6>, y el ¿íí ejecutó 1ц 
JUunt::<i'i'it i í c « : r a . 

En las artes de imitación es donde m.as dificulta ies se toe iii ¡vira Uqa^T á ia rverfeccion; y 
si un buen pintor es una alliaja precio>a, rara, y ta,ti estimada, coa mas raxon debe apreciarse 
un peiieclo a d o r . La señora Diez, imitando, li.abla á los sentidos y al corazón, paraliza la 
acción de los uaos y hace latir violentamente el otro; no hay suficiente vista para mirarla, m oidos 
para es<;ix;har las cadenoiosas armonías de su voz. Su tristeza causa tristeza, su dolor se comunica 
á su auditorio, y basta uua sonrisa suya para qu,e aparezca ia serenidad, para q u e se desarrugue 
la Irente mas adusta. 

Senlimosno tener espacio para manifestar, en cuanto nos fuera dable, lo que csperiroentamos 
al oir los elevados versos, los sublimes pensamientos de nuestro I tub i , de la preciosa 
piedra de tiueslra l i leralura, en boca de un ser sobrenatural por su talento, jw;ro que de.Sr 
ciende á lo iiumano para hacerse entender, aunque sin perdei: nuuca la divina májia q u e 
le rodea. 

El Sr .Arjona desempeñó inimilalii ' inenle su |iapel de don Valentín Rompclanzas en I . a 
e i tcuc- i t i , y el prota;íoni>la de A un eolmrdv: u l ro inuyoiv que se ejecutó la misma 
» o e h e . ' i a m b i e n ha cantado lOl ViiS<>nCuu del l 'orfi tel cou gracia v niaestria. 

Eos deíaás actores se han esm» rado en el desempeño de sus respectivos papeles, y no 
hemos dejado de eonocer que lo que le falta á la mayor parle de los que componen la com-
pañia que actúa en esta ciudad, no es aplicación ni disposiciones, sino esUnaulo y buenos m a e s ­
tros. E l Sra. Elorcns saeó muy bien el corto papel que se le confió eu I .u c>Mi*ueli« d e 
lus eoíit4<-ins\ el Sr. Ware lh i se ha sobrepujado к si mismo; v, f>or lo j enera l de todos se 
puede deeir otro tanto. 

Ea cnüada del dia 25 fué mas q^ae mediana; la. del 2G mediana solamente... lUaldUo ealor! 
Qiiién h:íec mila^íros es la empresa. La (;lei?;m,tisima duquesa del Puerto se ha vi.sto obl igada 

¿adornarse en un locador аЬдо menos qne decente, v en la casado Ilaro se encontraban en ia mas 
pacifica traternidad, dándose la mano, los sî l̂os lü y 49. í U a b l a m )s de la uícscolanza de l 
mueblaje,:, ^i'» eiiibar;ío, los eu>¡)resanos eslan eu Ь'к.'п eamino; procuran complacer al p ú ­
blico V. . . todas las mejoras no se han de hacer de un « o l p e : ellas vendrán. Estábamos sin 
cuerpo de bi:ile: ya se anuncia una parejila al (Mitrar nnr-slro número en prensa . Cuando el 
Sr. Arjona s(! marche, nos quedamos sin actores de carácter jocoso; pero sabemos que está sin ajuste 
el S r . C a l a , de resultas de la quiebra que ha he.Jio la enqiresa que lo tenia contratado, y nos h a -
iiamos muv persuadidos de que., se'¿un nos han inlormado, citarán -poniendo cu jueyu los me­
dios para ajustar lo. 

Se anuncia compañía lírica para dentro dií al^'unos dias; loros para el pr6csimo mes, en 
(•uvas corridas vendrá la notabilidad laaroytmi¡uu-(i á lidiar; y, cmi fin, no hay duda en q u e 
uos vamos á divertir mucho, mucho. . . si las respectivas empresas se muestran mas humanas q u e 
l^asta aqm. F. 
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